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Y mi conciencia y mi Dios me contestan que en esa su­
cesión de latidos el caudal de los remordimientos es infini­
'ta'mente superior al de las satisfacciones; que son pocas las _ 
horas ganadas para el bien, y muchas las perdidas en la 
disipación y el abandono; que del placer no resta sinp el 
dejo amargo, y del dolor ..... ni aun el mérito de haberlo 
ofrecido en holocausto al justísimo Padre que me lo man-
daba 1 , 

, . 
¡ Oh compañero inseparable de mi vida! ¡ Oh incorrup­

tible delator de mis actos ! ¡ Oh tenaz anotador de los años 
'que van pasando sobre mí como las ondas de un río so­
bre los sillares de una presa ! Me estremece tu tic tac, que 
me va acercando á 3quella hora insegura en que cesará mi 
corazón de acompañarte en tus palpitaciones; cuento ya

uno por uno tus segundos, que me alejan cada vez más dll 
los primaverales encantos de la existencia; quisiera á veces 
convertir tus minutos en aftos y tus horas en siglos, como 
enfermo que se horroriza con la proximidad de la noche, 
y desea que no-se ponga jamás el sol en el horizonte ..... y, 
sin embargo, .aun el atractivo del mañana me seduce, y to­
davía, á pesar de la rapidez espantosa de tus viejas mane--

• cillas, quiero descubrir los misterios de lo venidero y pre­
senciar los esfuerzos d-e las nuevas generaciones que nos
empujan, y ver si esta previsión se cumple ó si aquel pre­
sentimiento se realiza ..... Es el amor á lo desconocido, que
no se extingue jamás en el fondo del corazón humano.

Juntos, ¡ oh reloj mío I hemos co�templado grándes ca­
tástrofes. ¡ Ah ! Quedan atrás muchos sepulcros abiertos,
muchas lágrimas, muchos desengaños y muchos sacrificios
-estériles ..... Quedan tronos volcados, naciones engrandecí:. 
das y naciones mermadas ..... Péro enfrente de nosotros hay 
también muchos relojes y muchos corazones que esperan 
con ansiedad la hora de las venganzas unos, de las injusti­
cias otros ..... ¿ Qu1 sucederá? Nadie lo sabe; pero tu'tic

tac incesante nos lleva hacia el momento en que el velo del 
porvenir ha de descorrerse, y olvidando con frecuencia que 
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me lleva á mí también hacia el _término de mi vida, te pido 
. que aceleres tu  marcha para que el mundo vea resplande­
cer en medio del estrépito de los pueblos arrojados unos 
contra otros, la luz inmortal del Vaticano, señalando á to­
dos el camino del deber y de la verdad. 

Que esa luz bañe mi frente y la purifique y la bendiga. 
en aquella hora solemne en que mi corazón, ¡ oh reloj mío!_ 
dej_e de responder á los monótonos latidos de tu volante. 

VALENTÍN GOMEZ 
De la Academia EspañoÍa 
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El Gobierno nacional, la Asamblea de Cundinamarca, 
muchas corporaciones científicas han rememorado las exce­
lencias del varón justo y sabio que acaba de partir de este

mundo, y cuyo nombre aparece al frente de estas líneas. 
La prensa periódica ha publicado los rasgos biográficos 
más salientes del señor FERREIRA, No pretendemos copiar 
nada de eso, sino tributar homenaje de admiración y cari­
ño á aquella memoria, y dejar consignados en estas pági­
nas algunos pormenores, insignificantes en sí, pero que 
pueden servir mejor que los hechos públicos y salientes, 
para dar á conocer al personaje. Hoy la crítica y la histo­
ria hacen gran caso de los detalles, como la medicina-del 
mundo microscópico. 

Ru,PERTO FERREIRA se crió al lado de su madre, en la 
hacienda de El Chocho, cerca de Fusagasugá. La señora doña 
Amalia Gómez de Ferreira, hija de don Diego Fernando, 
Gómez y de doña Josefa Acebedo y. n,ieta del Tribuno del
pueblo, era mujer de mucho talento y de carácter varonil, 
superior á su sexo y á su época. Pcr áusencia de su mari­
do, ella misma se puso al frente de los negocios y manejaba 
la hacienda en todas sus partes. Tuvo el acierto de no anti­
cipar la educación intelectual de su hijo, empeñándose, en 
cambio, en formarle física y moralmente. 
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Cuando el muchacho cumplió los catorce años, la �eñora 
lo trajo á Bogotá, y se lo entregó al señor don Ricardo Ca­
rrasquilla, director, varios años hac[a, de un co�egio de en­
señanza elemental y secundaria, llamado Liceo de la In-

. fancia. RuPER.TO sabía leer mal, escribir peor y nada más; 
pero poseía, en un cuerpo aparentemente endeble, una sa­
lud y robustez á toda prueba, creencias y prácticas católi­
cas muy sólidas, un carácter tan firme como dócil; y con­
servaba intacta la inocencia de los primeros años. Era un 
diamante enorme, de subidos quilates, en estado nativo, que 
se entregaba al artífice para que lo tallara y lo engastase. 
Por for.tuna ,el joyero era perito consumado en su oficio. 

Puso al ;adolescente ·en las clases preparatorias: lectura, 
escritura, religión, castellano, geografía y aritmética. Ape­
nas sabia FERRErnA escribir toscamente los números. A los 
tres meses, el catedrático declaró que nada más tenía que 
enseñarle en ese curso, y pasaron al discípulo al superior. 
Alcanzó á sus compañeros, y en Junio lo trasladaron á la 
glase de álgebra, e� la que obtuvo al fin del año el pri�er 
premio. Con éxito semejante estudió más tarde filosofía, 
ciencia que no descuidó nunca, en el resto de su vida, y 
sobre la cual es�ribió muchos artículos notables que andan 
perdidos en hojas periódicas de épocas diversas. Como su 
maestro el señor Carrasquilla, era discípulo de Balmes y 
Augusto Nicolás; es decir, filósofo católico, en parte §egui­
dor de Sarito Tomás, en parle de los idealistas franceses. 
Sólo con ciertas re�ervas puede declarársele tomista .• 

Además de los premios de. estudio, obtuvo varias veces 
el primero del colegio en aplicación y conducta; y eso que 
Cenia por competidores jóvenes de sobresaliente mérito, que 
han sido después orriato de la República por sus virtudes 

- y talentos.
Cuando el señor FERREIRA terminó en el Liceo de la In­

fancia los estudios de letras y filosofia, se estableció la Uni­
versidad nacional; y él fue uno de los fundadores de la Es•
cuela de matemáticas é ingeniería, que funcionaba en el
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local de La Candelaria._ Allí conservó el puesto de honor 
.que había tenido en el colegio, y á pesar de que varios de 
sus nuevos condiscípulos eran incrédulos, y de que algunos 
no se distinguían por la rigidez de las costumbres, él supo, 
sin dejar de ser excelente camarada, guardar sin menosca­
bo la fe, la piedad y la integridad de la _vida. 

Fue el señor FERREIRA el primer alumno que se graduó 
en la nueva Escuela de ingeniería. Qon este motivo y el del 
mérito del graduando, quiso el rector, doctor Manuel An­
cfzar, darle al acto gran solemnidad; dispuso que se cele­
br�se en el salón de grados, é invitó á todos los catedráti­
cos y á muchos caballeros distinguidos, que colmaron el 
amplio recinto. Casi ninguno de los presentes era católico, 
menos aún persona piadosa. Estaba el señor F.1i;RREIRA re­
sol viendo brillantemente en el tablero un arduo problemá 
de cálculo, cuando se oyó la campanilla que anunciaba el 
paso por la calle del Sagrado Viático. Sin vacilar, sin afee• 
tación, puso el señor FERREIRA á un lado la tiza y el cepi­
llo, extendió el pañuelo de bolsillo en el suelo, se hincó so­
bre él, juntó las manos y cerró los oJos. El público no imi­
tó su ejemplo, pero nadie interrumpió al valeroso joven; 
reinó en la sala profundo silencio, y no hubo siquiera una 
sonrisa burlona en los labios de los asistentes. Cuando dejó 
de oírse la campana, el señor FERREIR� se levantó y conti­
nuó la demostración interrumpida. 

La gratitud por los beneficios recibidos y la fidelidad 
con sus amigos fueron cualidades egregias en el alma del 
doctor FERR.EIRA, y brilli:1ron en especial para con su maes­
tro, el señor Carrasquilla. Le consultaba todos los pasos, 
todas las acciones de,la vida, aun aquellas que deben tener 
al corazón por guía; y se conformaba con el consejo del 
sabio preceptor tán dócilmente como los religiosos con los 
mandatos del superior. "Me da miedo, decía el sefior Ca­
rrasquilla, hablar con FERREIR.A ; porque hasta las chanzas 
que le digo se convierten para él en órdenes inapel_ables.'1 
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Se distinguió el doctor FERREIRA por la igualdad de su 
carácter, y eso que lo tenía fogoso y ardiente. Siempre se� 
fo vio sereno, cariñoso, risueño. Semejante ecuanimidad 
nace de u_na conciencia sin sombras y de una voluntad muy 
bien templada. La del doctor FERREIRA era de acero: el 
deber fue su única guía. En una ocasión en que se hallaba 
no muy holgado de· dineros, le dieron espontáneamente un 
empleo nacional bien remunerado. A los dos meses lo -re­
nunció, porque el trabajo que le imponía era inferior á la 
cuantía del sueldo. Pretender que violara el espíritu ó la 
letra de la ley, era excusado; y no que fuese de aquellos 
que, según frase divina, "cuelan el mosquito y tragan el 
camello." Podia equivocarse,_. pero por aquella conciencia,_ 
hasta donde es dado saberlo, no pasó cosa grande ni chica 
de que tuviera que· avergonzarse ante Dios ni ante los 
hombres. 

La víspera del ataque inesperado, que en breves horas 
lo llevó á la casa de lá eternidad, había comulgado en la 
iglesia de San Agustín con edificante fervor. Fue el último 
ejemplo qu.e dejó á sus hijos, el mayor consuelo para su 
desolada �iuda. Dios quiera premiar en la huérfana fami-_ 
lia del doctor FERREIRA.las eximias virtudes de aquel espo­
so y_ padre modelo. 

/' . 

R. M. CARRASQUILLA
' 
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El tomo. 11 del A·NUAR,IO-correcta y elegan­
te edición en papel de marquilla (356 páginas), 
'hecha en los Talleres Salesia.nos bajo la direc­
cjón del sefíor don Emiliano Isaza-contiene im­
portantes trabajos de los señores Rafael .Pombo, 
Diego Rafael de Guzmán Marco Fidel Suárez, 
Rafael María Oarrasquílla, Antonio Gómez Res-
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ll�rmo Valencia, Teodosio Goenaga, Obdulio 
f �l�9io y L�is Eduardo Villegas. Se vende en la 
Librería Colombiana de Camacho Roldán y Ta­
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